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Acerca del ordenamiento. de la vida social
por medio del Estado
NORBERT LECHNER

1. INTRODUCCIÓN
li
"r

La publicaciób de un conjunto de escritos teóricos sobre el Estado y la
política en América Latina 1 ofrece la oportunidad de llamar la atención
-una vez m~- sobre la urgente necesidad de renovar el pensamiento
político en la región. Más allá del .aporte que introduce la perspectiva
latinoamericana al debate internacional sobre una teoría del Estado capi-
talista, el libro provoca una reflexión acerca de lo que significa hacer
polÚÚa.:I . '
La noción, tan imprecisa como arraigada de crisis parecería expresar el

sentimiento. g~neralizado de que "las cosas no están en su lugar". Las
interpretaciones suelen aludir a la irigobernabilidad de la democracia o a
las contradiccioneS estructurales del proceso de acumulaci6n capitalista.
Tal tipo de análisis, focalizado en "lo político" o "lo econ6mico", disuelve
á priori el problema: la estructuración de la totalidad; trata de tensiones
el conflictos en el interior de un sistema, pero la organización de tal "bloque
histórico" -l:¡¡. constitución de un orden- no aparece problemática .

.1 Norbert Lechner. (ed.), Una perspectiva latinoamericana del Estado :)' de la
po1{ticá, reúne contribuóones de Fernando Henrique Cardose. Ernesto Laclau. Osear
Landi. Guillermo O'Donnell. Adaro Przeworski. Fernando Rojas. Edelberto Torres
Rivas y Sergio Zermeño (manuscrito). .

2 El ensayo resume algunas reflexiones presentadas en el epílogo a la antología.
epílogo que a su vez es producto de un grato periodo de prospecó6n "no atada"
(graóas a una beca del Sodal Sóence Research Counól). En este largo y sinuoso
camino he contraído muchas deudas, espeóalmente con los colaboradores del libro.
Agradezco a Raúl Morodo de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (Es-
paña) y al Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM (México) la posibilidad
de discutir mi indagación. Mis agradecimientos también a Tomás Moulian y José
Joaquín Bnmne.r (FLAeSO, Santiago) por nuestras conversaciones sobre esto y mu-,
cho más.
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Prevalece un reduccionismo cognitivo-instrumental. Se investiga el Es-
tado y la lpolítica primordialmente desde el punto de vista de la organiza-
ción de Jedios y fines, o sea su ZU'rckratiOllalitiit ('Veber). Los enfoques
privilegian' ;una racionalidad instrumental, encerrada en relaciones de
causalidad' y su eventual aplicabilidad práctica. De hecho, se suele "hacer
política" en esos términos --organizando la vida social para su manipula-
ción técnico-funcional. Análisis teórico y práctica política convergen:

Cabe pi~guntarse qué es organizado por la organización política. Quiero
esbozar a~uí solamente un aspecto: 19.,~ime~!óE"J19,rw~M¥~~~IIl1;>ólica
d~)a_~r~s. ~s~ci~dad se cO:1stituye<como:a!, t~~~}~~,,~~~x.;~.~,ee,~?r- '~
mas morales e Imagen es ,colectlvas. P()r, medIo., d~_normas y slmbolos la
s;ciedad:1~ p~_;d¥~~e,.'y,repnxluce com(). espa<oiÍJ..3:JÍ~pb=-~~'l?~4"ñichó
ex"negativo: así como no enfrentamos cara a cara la realidad material,
n<? existe':',una sociedad "pura" y, por así decir, anterior al ordenamiento
nomiativ~simbólicó:;" Ta.l 'Ordenamiento constitutivo -dé -l¡f~Vída-"soCiai -es

reaÚzado l~~._eL:?p~:~!~~:~priri:o.~~~lI?ente PO~,._;~,,~g~~::.del'E~tadoY"":c~-'.'
Para e~plicitar el contexto de estos apuntes comenzaré esbozando las

principaleS estrategias políticas en la región. Ahora, ex post /estum, reco-
nozco en mi indagación una polémica más o menos soslayada con los par-
tidos de izquierda que recortan y "fijan" 10 político a lo organizativo y
no cuestipnan la "cuestión organizativa" (la "vanidad del partido" según
Gramsci ),; La pregunta por lo que representa la organización política re-
mite a u'; análisis del proceso social como un continuum. Tal enfoqpe se
opone a ,¡la separación "orgánica" entre sociedad y Estado, entre lo' eco-
nómico ;i:! 10 político, que subyace tanto a las estrategias capitalistas como
a las soci1aIistas. Así -más por oposición implícita que como objetivo pro-
puesto-~iJui desarrollando una concepción de la organiiación política y.
en partiéular., del Estado como un momento de una totalidad, es decil
como unl~ forma de la producción y reproducción de la sociedad por ('jJ:c¡

'F,'~

misma. r
Suponiendo la división y lucha social (la lucha de clases) como relación

fundante de la sociedad, presumo que la sociedad capitalista (y probable-
mente también la sQcialista) se constituye por medio del Estado. El Estado
repite y reproduce la sociedad; la re-presenta. No es agente de uno u otro
grupo sOC;:,!alsino representación simbólica del proceso social en su conjunto.
La sociedad capitalista encuentra su identidad, o sea se reconoce a sí misma
en el Est~do. No hay, como dije, una sociedad pcr se, un "sí misma'~, sino
a través ,..He la representación simbólica. La forma-Estado es el "idea!''' por

II~ .
memo d,~l cual --en términos hegelianos- la sociedad accede a su' con-

t' cepto. Ié sociedad capitalista ajJarece efectivzmente en el Estado y éste
constituye la unidad en que la diveEidad se afirma a sí misma en' tanto
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sociedad. 3 Tiene lugar un doble proceso: el, Estado se cOI1Stituy~,p~r
~.edio_de)as reiaciones sociales y, po~' otra parte~' 'las~const¡ttÍié:"~~J:e..~C;,"
y ~uj~tp;~.Ja"vé*. ",~-~,.!-'.:.,;:: .. _,- - O~'''.("~'*''O~'''''-'-''~'.~i

Mi intento de' enfocar el proceso social de vida en su conjunto, ,de "bu-
cear" el iceberg debajo de la superficie "evidente", es vacilante y muy
fragmentario. Al insistir aquí sobre la unidad del proceso social no descO:-
nozcO la división en' la sociedad capitalista y la organización de intereses
particulares y opuestos entre sí; pero estimo que la crítica a la falsa gene-
ralidad del Estado burgués es a su vez falsa si no se considera simultánea-
mente la organ¡'hción de 10 particular y de lo general: división y síntesis
en un mismo rriovi¡:niento. No ofrez~o una conceptualización de ese mo-
vimiento. Quizás Jas mismas dificultades, lagunas y contradicciones del
texto ayuden al lector a desarrollar la perspectiva sugerida.

2. LA MODERNiZACIÓN CAPITALISTA

En América Latina predominan largamente dos estrategias que sin mayor
rigor d~nomino de modernización capitalista: distingo grosso modo una
estrategia autoritaria en los países del Cono Sur y una estrategia social-
demócrata en los países del Pacto Andino y México.

2.1. El autoritarismo tecnocrático

Diagnosticando un exceso de participación social respecto a la capacidad
3dministrativa gel aparato estatal y la dirección moral del "sistema polí-
tico", la estrategia autoritaria pretende instaurar un nuevo orden. Se trata
de una gigantesca operación de reclasificación (y recalificación) de la
:=:ociedada fin ~,e lograr una rigurosa funcionalización de todos los elemen-
tos sociales aliservicio de la. modernización capitalista, concebida como
"desarrollo económico:+ orden". ,

I .

El desarrollo '1 económico ya no es visto como una tarea nacional (como
en el "dcsarrollismo" de los años sesenta) sino como una empresa trans-
nacional (el nub,o orden económico internacional). Se impone una nueva
divjsión/cooper~~ión internacional del trabajo que implica una nueva jerar-
quización en dl'interior de cada sociedad. Ocurre una profunda restructu7

I~:

i
3 Una primera'linspiración provino de Marccl Gauchet, "La dette du sens el les

racines de L'Elal¡', en Libre 2, Ed. Payot, I9i7 y Rafael Hernández, "Formaciones
de lo imaginariOl; en Escritos de Tcoria 111-11', Santiago, 1979.
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ración de las economías locales (y, por ende, de la estructura social) en
función de la transnacionalizaci6n del mercado mundial. Esta "moderni-
zación" del; anterior funcionamiento del capitalismo en la periferia toma
en países como Chile rasgos de una verdadera "revolución". Aceptando
la imposibilidad' de resolver o al menos de neutralizar los dramáticos des-
equilibrios de un éapitalismo subdesarrollado mediante políticas públicas,
se opta por una drástica des-estatizacwn. El Estado ya no se hace cargo de
administrar, contrarrestar y compensar las crisis del desarrollo del capital,
delegando el buen funcionamiento de la economía a la "lógica del mer-
cado". JA !area..d~l,Estado p.o.fS su.~,<j~~~?:r~,el,li~re j~ego de!; I?er~.~~9.:,
un retomo l:l: l~ concepción lib~.ralAel Est?d.o como gar?-I}te.de la: '~niaíio
in'visible": Lo novedoso de la estr~tegia autoritaria no es' tal' 'éóncepCi6n'
del Estado sino la manera de llevarla a cabo en sociedades que ya cono-
cieron el intento de un Wel/are State (donde, por tanto, las desigualdades
sociales no son percibidas como naturales e inevitables). ~.,.~9.~:~.d?s~•.so~
los mecanismos para des-politizar la socie,d~dy d~-socializar la 'polítIca. En
esaperlPechva;"las estrategias' Vigéntes-'id{ía1IDenteeri 'el Cono Sur' pueden
iluminar bien los proyectos neoconservadores en Europa (Thatcher, Strauss)
y Estados Unidos (Reagan) .•
Al contrario de una opinión usual, estimo insatisfactorio explicar los

regímenes militares en el Cono Sur -aquel autoritarismo de nuevo tipo-::"
por la doctrina de Seguridad Nacional. Ésta es importante en el interior
de las fuerzas armadas (formación de la "mentalidad" militar), pero no
es el proyecto ideológico que inspire y guíe el re-ordenamiento de la socie-
dad, La estrategia autoritaria no trabaja tanto en el nivel ideoI6gico-cog-
niri\'O como en el nivel del condicionamiento fáctico. Se basa 'primordial-
mente en la tuerza normativa 'de lo fáet~co. Paryt entender su eficiencia
hay que repemar lo que es el poder. Y estúdiar el poder más como'relación
de producción que como represión. Desdé luego, la situación de esOspaíses
hace difícil no estar cegado por el ejercicio omnipresente de la violencia.
Seria enóneo, sin embargo, suponer que aquellos gobiernos autoritarios se
mantienen y funcionan solamente por el ejercicio o la amenaza de la coac-
ción física. Aquí me parece relevante el aporte de FoucauIt: el poder
produce. ~ El' pode;: produce relaCion'es sociales, produce determinado com-
portamiento social, o sea, el poder ordena de {acto la realidad social. Y
junto con generar realidad dispone la manera de pensar la realidad, En
la medida en que va detenrunando las prácticas sociales también deter-
mina las interpre~iones que los hombres se hacen de rus prácticas y de
los intereses y objetivos inherentes a ellas. ~s decir, el poder no sólo mol-
dea la realidad social; también secreta razón. Junto con producir los

'C' -, '

~ Sobre el proyecto neoconsen'ador yéase Claus Offe, "Unregierb:llkeit ", en Ha-
bermas (ed.) , Stichworte zur geistigen Si/ua/ion der Zeit, Ed, Sllhrb!l1p. FranUurt,
1979.

5 Michc1 Foucault, Vigilar y castigar, Siglo XXI Editores, J\fadrid, 1976 y Micro-
jz'5ica dc/ poder, Ed. La Piqueta, Madrid. 1978.
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1,1 '. .
heches sociales p1"üduce'105 dIscursos sobre: esos hechos. En resumen: las

.' .' ,1' d .. , -1 1" d ' .. Glmsmas r~Jac,Gnc~. ,~ pacer pro'...ucen In llccn fi consenturuento.
¿ Qómo se vin4uh esta ';lógi~":de( p<:>de{' con la.."lógica del capital?"

A trjt\'és de la 1ecnocracia. No es el casoe.xponer los fundamentos del
enfoque tecnoerábco, Recordemos tan sólo su postuJadode que los hechos,'
sociales wn. h~ch6Sobjetiv~s.D~>ser;así,:se p{¡ede; ';'aplicar a lo~ proce-
sos soc,bJe~ el c040Cimiento técnico (¿ qué efecto tiene. determinada causa?,

. ¿ qué causa .deteitninado efecto?). Dan~o por sUpuesto determinado obje-
" tivo -el desarrollo capitalista-, las condiciones~ocia1es existentes pueden

.~i .

aparecer entoncés ,como técnicamente necesarias. Son.la causa necesaria.
,¡ . ,,'" . >,,'

para aquella fin~idad. Si de tal manera Jos problemassoc~es son trans- ,
formados en proplemd5 técnicOs hay 'una y sólo una solución (el óptimo).
Ya no se trata ¿~ decidir cuáles han desei los objetivos de la sociedad sino
s:;'c.rnente qüé rrledios emplear para lograr una m~tafjjada de antemano. '!
"f'" d I1 • ' ¡'¿ d ., 'd . dir ' 1 d b ' bl' ".~;Ir,'3.n o una raCIonad a tecIllca se puee prescm, ,::le e ate pu, lCO
y Í"f ;~~~"hza~ el ii ~d~dano ..po.r el e).-p~it~~-;-;~,.,...::,::;-'-';';~~~J":i';~P>';:"~':¡:"'~';';:,,' .

Ah'.~¡'.',bIen, ellI7lm"rel aebate publicó y la declSlon . colecbva es la,
condicó;-, políti4~ para que opere una rupuesta r~n"Úobjetiva. Para que
la reaFe.hd soci?:l "ordehada" por el poder adquiera fuerza normativa,"
apare¿>. como '~a natüra1eza de las co¿as;', es indispensable impedir inter-
pret.:::~ü;'i".Sé.};:e~nativas,de 12. realidad. En otras palabras: ..£ara, q1;1e. los ';" . ~, ' ,O'; -oI'_::~'"'W~••..~~ ...••._.••."'" .,;:

hOrDores rc.:onC",wD que '13.Sco,as son tal comc~Q~~', que el oraenaIDJento
'"4~' '"' rio' '. J"¿: '. ",~~~ .t"'\ ••• -~-,. -' l'~- t-'~~:~~:-~:~-;."._~ha;""'.";;"""~'")-~'~"""':--~~.-n-~-',:,,,:-::''''';''.;
I.•ClICv v., mu,./, es l.- •• ,-,_'- __ --4; buen or,-,_.•~;:~.' y,. que ~ote3:!'; .

• ".J •• r ;.' _ jl,_.o~- ....,ri •• ,,~:;- :,:,t', '~o" . 1 H n' "ita" los he-su p,c..•...•co" \'i'.~¡ .. _'--_._J." .• ~ .. Oflv-~OCla . ay.~~u.~,$lJ{..,;:"l9.,V-"¡""-"'I''''''''''
• ¡ .. "., • 1 El' .. ',',. ,'- ..,.... -.' 'd'

,-,os ~.':..;'.n r~cOnf,:;2'JSCC'.Y:' ¡-,ecaos socnles., proposlto autontano _ e
.:';:iC'::-_Ú:;:2~':: Ji. :?-:;.,':,i'.':O > ~";ico pretende v:npedir la 'cristalización de

~ :1' ~ _ -, ~. ~ • ' !l>o;'ectos 2.]\,,;:,',[1.:,j"c'03 y C'Y.;<-¡x1Cnesdelmunc.o dIferentes que des-cubran
, ~" 1'" 1 b" id 'd' . 1 1" 'd del c,.1ra':',ér 110-::L,ÍL;'¿ ~¡t!Ge",::;,-' esta ¡ee o v esar1.h.:u.en e ' sentl o e

d
,., .. .' IlrI. , ' . ,. ., r" ' .' - "1 ' fli "or en" :DC.UCld~J [le reto: L'l'::.:!':) 3JotlStlcamente: pue,w qU~.~)S,.con, ctos

revelar: 'i}!jéio;I~' c:t l;<.Y '-lúe supDrnirlos ..c~rf;ict!?s:'Se'confía a
la,.~,,..;,~;.¡':,..~l.d¡',,:,.;...-,,, la h1~a (1'" ~ustitui;.. la lucha f,~,""ntálp''or una sutil
.•.•..•. 0~ ' ....••." i_~i-;-"'''''-'-''.,) .. -0---.... ._" _ J. " .~.~~~

red e1:: c::'[é;-(;;-1¡acion'e~y ci3tincioDes., Pero como 10' ,x,lítico no se deja
. '. .Jf:"" 'j" ., _ .'" • ' . .1. .: ,.

abobr, 12.~t!'cij?de los c¿nc:es mstlt~c~onales Y debo e:st:;:rapublica hac~,
,~ tod::o S2 ,;.,¡'glyapolítico .. La estrategia flútc,rit.1ria-:_;;~nocrátic'!l.provoca

.,_ . ..-._\....:._~:r.~~:;~_lli~_,...,t~ ._,~, \._~ 1:~" """'r; ,c. :-'.":¡"j- ...>';:r~> '" .1- ..... (.'
a~~ l'.:),I"PJ.': >};.• Lc U'a. sco,~pO.a~CJO.J qu~ co ....r"r._SLa,e avance, 'ilt

. '_,.::~ :',. :~!~,_ ,,,.' .. ;., r' .. " .mel..:"CJQj eonslJ;;:n°) de una negemoma lactea ~'. .
~.~
'In
~i
iH
f

8 Para tro-}ln~.Hsigmás'detalládo de la fuerza nor:n~tiv:t ¡J.~ lo fáctico en los regí.
menes aút~;'irqs véase. mi, ¡¡rt£Culo: "Poder y orce:;. :"3. otrategia de la minoría
consistent.e",t'i¡' lkuistti '!'ft;xicana de Sociología, nárn. 4. Ei8. .'
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2.2. La: estrategia socialdemócrata

{ Diagnosticando igualmente una sobrecarga del Estado por el aumento
de expectativas y demandas dirigidas a él, la estrategia socialdemócrata
propone resolvér la tensión por el otro pálo: incrementando la capacidad
administr,~tiva y directiva del aparato estatal. Este tipo de modernización i
puede ser descrito -en una visión esquemática como ésta- bajo el lema

'1
"desarrollb económico + dem~rací.<i_ Po.lítica". Su eje principal es el
desarroll~r:e¿óri6rriico,'~~l1cebid~"'g~~~~;iÍn'e~te ~omo proceso de industria-
lización. irSe trata de formar y. fomentar un capital nacional, vinculado al
capital ttansnacional a través de la posición mediadora del Estado. ,La
hacienda ,es liquidada (reforma agraria) como tradicional estructura de
poder y remplazada por elapa~.t<? est~t.;l_.~?:~tanto.g!;e....Z;~~~~~~?~~5!~)~
?orni~~c:.i~~-;; S~en?-9.el d.eSarióIF~";;:C;oIlóIniC9.,e.{.Jl4C~~q~,:agl¡¡~:~ot_de.~n~ .
integracióry. social y nacional, su motor sería la activ:idad gubernamental.

" • '.' . ' ... ' .' .•••_---''':~~~:', ••:_' .•.:••.~~~L, ••. .:,...• _~ .•.••••.••• r:._.'ol •.j-<', ..••....•.-<.._ •••.. ~ .••• _, .•••..••..•.• ..:

Se identif,ka'al Estado con' el'apatá.tQ,e,s~taLy..s~.define <l..~?J~'É0nió,~agente:"
del.d.~s~?r?lÍ~-~c(m6~iéo: .... ""',"" . . J
A'-p~rtit y enful1ción del desarrollo de una economía capitalista l~ de-

mocracia 'es concebida como estructura legitimadora de la actividad estatal.
Las instit~'ciones democráticas han de homogeneizar y traducir las disp~rsas
demandas;populares en reivindicaciones compatibles con el modelo de des-
arrollo. Tal legitimación opera con dos requisitos: por un lado, el aparato
de Estad9 compensa las disfuncionalidades del desarrollo capitalista y se
hace c.argo de ciertas condiciones mínimas de subsistencia; por otro lado,
la participación ciudadana y la pugna parlamentaria se limitan a la dis-
tribución rde la riqueza social, renunciando a toda disposición sobre las
relacionesl de producción. Vale decir: la política es concebida (según la
lógica del::mercado) como una pa~ticipación ex post: individuos'separados
entre sí que -una vez producida "la torta"- luchan en torno a su repar-
tición. La participación política queda pues siempre supeditada a las
exigencias de la economía, pero a la vez siempre buscando disponer sobre
el proceso econórnico~ La precariedad Política proviene de esacontradic-
ción : pr~lvocar una movilización popular legitimadora del proceso ;,eco-
nómico Y.',simultáneamente evitar que. tal participación' ciudadana se tram-
forme' eTiII

,:una disposición colectiva sobre las condiciones de vida. :Una
. forma' de;¡,.compatibilizar estos objetivos es el "modelo mexicano"; de he-
; cho, el P'~I es la institucionalización de una "acción concertada". Eh la
< medida en que ésta no se logra, que la crisis fiscal limite las políticas ~ocia-
, les, y queJa participación escape al control estatal, cuestionando el mismo
i ..' .

. "modelo de desarrollo capitalista", la estrategia alternativa de moderniza-
ción eS';'manu militari- el autoritarismo tecnocrático.

:!I
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1:

2.3. La concepción jurídico-individualista
!::

Ambas estrategiasll' se apoyan en la concepclOn jurídico-individualista de
01~~!1~lib~ral.POd~mos resumí rla esquemá tlc;iifrén'{¡t'él1'" tr~Üht'óS. Pri-

... '1 .';

mero, la afimlacióh del. i,ndividuo coma sujeta, del pr<;>ce.s9.social. La
•• ...., •• __ ••.•• "", •• , __ '~. • ~ 'C • , •• "-._t'l.JA' ••••••••••-".dft>.t' •• - •.~....,.¡;:....#.~.~-,... t

coristitución .deL:.iii cBviduo como sujeto . .l~urgu,~~,:_~~~pr.<::vi~:.:~.., ,t.9Ji~:J.~!?-c:jón
social. Esta concep~ión liberal se fund~ "en ',1lI1e~¡Y.~~~.!l-<}~rr.1!,.S>PR12~~~<,:".que
define al in_dividu~icomo ser de necesidades iliB~!~~.~~.,Y¡;.B~kS~~ig~!~.pt~,
como corislüllidor y,,:acul11ulador' ilimitado. El"iridividuo es pues' determi-
na..<Jo fundamentalmente por su libertad económica (libertad de acumula-
ción). Segundo, la afirmación del mercada coma fuerza integradara de los
individuOs independientes divididos entre sí. A partir de '''13.<;~aütoÍ16riú:i
individual la' vigencia de un poder supraindividual puede ser fundamen-
tada solamente corrio relación jurídica: el Estado representativo. Supo-
niendo una asociación pre-política de los individuos, el Estado no es más
que el garante ext~rior de esa integración previa. En la medida que se

, debilita la fuerza integradora del mercado aumentaría el estatismo. Tercero,
la afirmación de la',~¡libertad individual v de la integración económic~E6rno .• '::1 ' .• - ~.;; .• ~ ,... ~.o("~.:.;:.'~~.£',:1" ,', ).:' •.

una razón objeúva~. Suponiendo que la libertad de acumulaCIón y la
fuerza integradora 'i!leelmercado son la racionalidad objetiva del proceso
social, no cabe dispÓsición política sobre ella. Toda¡ medida política sería
una distorsión del !J';3.Utomati~model mercado; una interferencia arbitraria
en la medida en q"l.1econtraviene las "leyes naturales" del mercado y de

. la libre iniciativa privada. Este antiestatismo de principio no obsta para
que la estrategia socialdemócr2ta Y la autoritaria propugnen un interven-
cionismo estatal (eri' el primer (:','0) y un gobierno fuerte (en el segundo)
en la medida en que la 2c¡i':id::d gubcrnz,mental sea funcional y subsi-
diaria al proceso de acumu1.',<ón pri,;,d;:,

El dilema del E}t2.do Jibcrf}.I lOS cO;lOcido; por un lado, ha de reconocer
y hacer reconocer ~ todos jos indi\'i(iuos <:n tanto que sujetos libres e igua,
les y, por otro lad~t ha de ,l"cgllr;u la desigualdad material y la jerarquía
social entre esos nlismos individuos en el proceso económico. Esta contra-
dicción es aún málflagrzmte en América Latina, donde la extrema pobreza
y un desempleo es~ructllral impiden compensar las limitaciones de la par-
ticipación ciudada~a. El problema se plantea no solamente a la estrategia
socí:tlclemócrata. También el ;mtoritarismo ha de lograr una instituciona-
lización que invoque una validez general para todos (Estado de derecho)
y simultáneamente: 'garantizar un desarrollo económico que discrimina en-
tre unos y otros. Su difícil tare.a es organizar a los grupos dominantes, ato-
mizar a los grupos I dominados y, a la vez, cohesionar unos Y otros en un
orclen. El intento de compatibilizar este doble objetivo de diferenciación'
y de cohesión plaDtea entonces, en el interior de la estrategia autoritaria,
la cuestión de la ,democracia (democracia "protegida").

. ;~

~--':::'i"":'=-------:7Ili"----------------.''.--. --------

'11'1
l



!.

"

\,

1086 'k:£\'ISTA .MEXICANA DE SOC~OLOGíA
~ .

3. LA ESTRATEGlA SOCIALISTA
ii¡

3.1. Veamos ahora, de manera igualmente superficial, algunas de las
encrucijadas de la estrategia socialista. En buena parte de las izquierdas
latinOainericanas predomina una concepción económico-clasista del Estado
y de la política, que podemos resumir en dos plantees. Primero, el llamado
econoTh.icismo: la base económica determina a la superestructura político-
ideológica. La ~eferencia a una "autonomía relativa" del Estado 'y a la
economk como' "determinación en última instancia" es solamente una

\ variante. También en este caso se considera el derecho, la política y lat ideología como niveles o pisos escalonados que se levantan sobre y "corres-
~ pon den" a la economía como su .base ma.terial. Sé.&Y.Jl~~F-,~~~J~9.é':\
\ de las;;dases ,sof~ale3~S?I'Il~Jp~",:_~~Je,t?S,;,_s~)<e,t?~"pre;9;?,~q~d.os~? -"~t.,R~~".
~~~lt~I.:!?~~~~~~;~!J:t~~t¡.]~:'~xffi:~c~~J~:::t~~:O~~fff¥'fi~~2d~-'
trabaj{~rÍelm6Jo-de'producción capitalista (plano conceptual) se traduce
directamente en la contradicción entre burgues~a y clase obrera asalariada
en la ~~ciedad capitalista (plano empírico); 2] a cada clase social perte-
necen paradigmáticamente determinadas posiciones políticas y valores ideo-
lógicos; y a la inversa, 3] cada posición política e ideológica pertenece
paradigmáticamente a una determinada clase. 7

, Estos planteamientos (complementarios) permiten clasificar y calificar
rápidamente 105 complejos procesos sociales, facilitando trazar los frentes
de lucJla. Pero esa exitosa reducción de complejidad ha conducido a una
có;,rateg¡;l simpl{sta y desastrosa. Da lugar a una visión instrumental del
Estado"y de ia política, conduciendo a las encrucijadas sabidas. Esbozare
;.JguncJ' de ellas.

H
3.2.:::La concepclOn económico-clasista toma a las, clases como sujetos

precorutituidos en el proceso de producción. Es decir, la clase-sujeto (con
sus correspondierit~s poSiciones políticas e ideológicas) e.."'¿stea priori, pre-
viamerl'te a toda relación social. No hay pues lucha de clases propiamente
tal sinÓ tan s610 clases en lucha, siendo la lucha algo exterior e indiferente
a la n~turaleZa del sujeto. La clase, entendida como sujeto pre-social, de-
viene tina noción metafísica. Si la clase-sujeto está constituida de antemano
por el;'proceso de producción capitalista entonces existirá mientras persista
el capitalismo; se trata de un actor invariable en el desarrollo histórico .. ¿y
si . esa FIase obrera predeterminada lógicamente no "aparece" empírica-
mente? Entonces se denuncia la falsa conciencia que impide a los traba.

7 Ernesto Laclau, Po/{tica e ideologla en la iearla marxista, Siglo XII Editores,
Madrid¡.j 19iB.

,',
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3.3. Por ef'peso histórico del Estado en América Latina no se lo percibe
como simple !-efleio o epifenómcno de las estructuras económicas. Se hace

• :t."" • " • " • • ~'.~: .,1.

referenCIa al£', ;n);On0;]11:1 1"c:;Gtjva de la actIVIdad estatal, anahzada a
;~.1

partir y en fin>:'),',., de ]8 c({):lomía. Pueden distinguirse dos corrientes.
Una concibe.~) b.:lélclo directamente como instrumento de dominaci6n de
la clase dami,:)": " o se:, C', palabras de :Marx, como máquina de guerra
del capital com::? b 1,::"J'2'O de trabajo. El movimiento obrero es pues exte-
rior y antagó'nico ~, c.'e E~Ldo-fortaleza que lo oprime. qtra define al
Estado como:']" ;n:,t~,;!Ci8.extraeconómica necesaria para cumplir las fun-
ciones gencra,lc, lLqu(;ridas por la economía capitafuta. Se trata de un
"funcionalislTlP de izquierda" que niega el supuesto liberal de un automa~
tismo econól~ico, pero igualmente determina al Estado en función de la
producción YJeproducción del capital (o sea, en función de las insuficien-
cias de la economía capitalista por crear las condiciones generales de su
desarrollo).:"

1', •
La concep'bión del Estado condiciona los objetivos de la estrategia socia-

lista. En. el ~rimcr caso, se trata de aniquilar el Estado en tanto que apa-
r~to represivo de la burguesía. Se privilegia una concepción militarista de
asedio y asalto al Estado-fortaleza a fin de destruir la maquinaria estatal.
J?n el segundó caso .. se pretende hacer un uso alternativo del Estado. Supo-
riiendo que el Estado es un instrumento neutral en su forma, cuyo carácter

9

'1,

;Itl
.,

jadores aKilariad05 tomar conciencia de sus intereses objetivos; una van-
guardia se encargará de suplir el "déficit" empírico y actuar a nombre de
aquel sujeto "lógico" y de los intereses verdaderos. La falsa conciencia
sirve también para explicar por :qué grupos de obreros optan por una estra-
tegia de cooperación con grupos capitalistas en lugar de situarse en una
relación antagónica. La estrategia socialdemócrata queda así reducida a

.una "traición 'i~ la clase". ~stél:,cp:P-£.ep<;i9no,~~~.Il~~¡_~~AtJasclases como
syjetos precon~tituidos detemiina)~~Ji?~sll1,?:)3;.,t£l!Ú£~~~£~.,.afiallzas. La de-
nominada "acúmulación de fuerzas" no' es' inás que una agregación de
actores (con base en sus intereses económicos y las correspondientes posi~
ciones político':ldeológicas). Atribuyendo a cada sujeto una cuota de poder,
el aliado que ¡gana A es un poder que pierde B: suma cero. La práctica
política se trJnsforma en una operación aritmética.

Sobre tal c~ncepció~ de las clases sociales se apoya una divulgada con-
cepci6n del partido político. Asumiendo que la clase obrera es el sujeto,
su encarnaci6,h organizada es el partido. El partido ha de organizar el
poder de la cl;;;se (cuadros), velar por la ortodoxia de las posiciones político~
ideológicas correctas (correspondientes a los intereses objetivos) y cooptar,
en rango su}x)rdinado, a los grupos sin intereses económicos predetermina-

,dos (frente dé'!masas) . Esta visión instrumental de la política la volveremoS
, a encontrar eri la noción de Estado.

Ii
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clasista radica en su contenido, habría que cambiar el contenido material r',:,'

de la actividad estatal. El movimiento obrero ha de copar más y más "euo- L
tas de p<>cler"en las instituciones estatales a fin de usarlas en contra de las
relacione;; capitalistas de producción (expropiad6n de los medios de pro-
ducción):.
En laí;primera versión, el Estado es visualizado como instrumento directo

del capit1U aí cual la estrategia socialista cOI1trapone un poder obrero: ("do-
ble podé}"). En la segunda versión, el Estado es visualizado como t~rreno
de luch~ y como tal atravesado por la contradicción entre capital y fuer-
za de t~hajo, tratando la estrategia socialista d~ modificar la correlación
de fuerzás en el interior del Bstado. En ambos casos, el Estado es reducido
al apar::\1:O'de Estado; ambas estrategias focalizan primordialmente la inje-

"'1rencia q,~l aparato estatal sobre la economía.
!ii:l

¡¡¡¡¡

3.4. Notamos la extraña yuxtaposición de un detenninismo económico
y un voiuntarismo político .. Por un lado, el postulado de que la base eco-
nómica :l'~etennina la sobreestructura y, por ende, las funciones necesarias
y las acciones posibles del Estado. Aprovechando las contradicciones de la
base ecc.:rómica, se proclama, pon otro lado, la consigna de la "toma del
poder". >Hay que "conquistar el Estado" para imponer los intereses de la
clase ob~era;esa partir de un Estado socialista que se superarían las rela-
ciones 0pitalist"as. Pero también el Estado socialista está supeditado al
detenni~ismo 'económico; la iniciativa estatal ha de ser instrumental al

I~'•

desarrollo, de las fuerzas productivas. El "primado de la política" queda
pues ci~cumcrito al momento de la co~quista del poder: la revolución.
La polí~ca 'degenera -en la tradición leninista- en una mera técnica
de la re~olución.,
Este ~:rtoque d~ la política como técnica revolucionaria vuelv~ compren-

sible algunas tendencias (implícitas o explícitas) en las estrategias socialistas
de la región. Si todos los procesos sociales confluyen y eulmin:\n en una
gran explosión, la ruptura revolucionaria, entonces se justificarían los men-
cionadQ!j rasgos militaristas: la concepción del partido como la vanguardia
(Estado;mayor) de la clase obrera y de la acción política como acumula-
ción, organización y movilización de fuerzas. Ese voluntarismo, sobrepuesto
a un detenninismo económico, pennite además entender, la 3"ombrosa
combinatoria de un oportunismo, respondiendo a un cálculo de eficacia
en ténninos de lucha de poder, y un tecnocratismo, administrando las
prácticas, sociales acorde a los' supuestos imperativos económicos. Ep este
contexto! puede surgir cierta concepción (y realización) del socialismo,
entendido fundamentalmente como organización de la economía.

:!;:¡
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4.. TEKDE)\CIAS co:.n':NES

No está de más repetir que esta visión panorámica es sumamente esque-
mática y que no contempla múltiples matices y particularidades. A pesar
de ello, permite vislumbrar dos elementos que --en diferente formulación-
están presentes tanto en las estrategias capitalistas como en las socialistas.

Un primer elemento común es la concepción de la economía como un
proceso casi natural. Ya sea confiando 'en' el' automatismo del mercado,
ya Eea enfatizando el desarrollo de las fuerzas productivas en contradicción
con las relaciones capitalistas de producción, en ambos casos se termina
identificando la economía a la naturaleza. En efecto, se reconoce la eco-v.,
nomía como un proceso gobernado por leyes naturales (con la pretensión
de estudiarlo con la exactitud de las ciencias naturales). AtribuyendO a
los fenómenos económicos una objetividad propia de la naturaleza, la po-
lítica ha de ser siempre, en el fondo, algo exterior a ellos. Es decir, si los
procesos económicos no son productos sociales, entonces los hombres, cono-
ciendo las leyes de la economía, podrían ejercer sólo un control sobre ella .
Una y otra concepción admiten la intervención de la voluntad política en

, la economía, pero se trata de una relación instrumental. J,::~ta,escisión
entre pdctica económica y práctica política tiende a burocratizar la polí-
tica. Lo político adquiere el aire de una administración pública del des-
arroJ1o económico, Y ~o12mentc en ese papel auxiliar de administración
10 políticn e, ,'isu31iz:'cJo como momento de la emancipación social.

Un segundo elemento común a las dos grandes corrientes políticas es la
concepci¿':J de l111 ~:l1icto pro-constituido. Ya sea afirmando al individuo
conl(> (i ~UjClO bu;'gués, ya sea determinando a las clases sociales como los
sujetos dd conflicto ¡acial, de hecho, una y otra estrategia parten de un
sujeto pro-constituido. El sujeto estaría presente ex ante, previo a toda
relación ~oeial. Se trataría de un actor ya formado que entra al escenario
a act\1;:,' su ;)(;-íJci. Si el pensamiento liberal enfatiza má.s la base antropo-
lógica del individuo y si la tradición marxista visualiza las clases como
"n1<Íscara," personificadoras de las estructuras económicas, en ambos casos
no se problematiza la constitución de los sujetos. Ésta no es percibida
como una tarea política, probablemente la principal.

Los mjetos tendrían un arco de intereses y valores establecidos de ante-
mano y de una vez para siempre; vale decir, tendrían una identidad pre-
determinada e invariante en el tiempo. Por lo tanto, no hay preocupación
por la cre"ción y reproducción simbólica de una identidad colectiva. Ase-
gurada la identidad del sujeto con base en una "naturaleza" (huma¡;a o
de la cla,e) pre-social, la política se transforma en un cálculo r::leiona! de
figuras geométricas. La racionalidad de los sujetos no sería una inteligibi-
lidad imputada sino una racionalidad objetiva, constitutiva del sujeto. De
ahí el ezlr<1cter racionalista e incluso cientificista de la política que final-
mente puede ser tratada como un tipo de "ingeniería social". La política
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sería 1::;¡,acción de un sujeto, .accÍóh "hacia afuera" respecto a otros sujetos,
y, visto ¡';:enconjunto, las relaciones entre los sujetos. Pero en todo caso,
una práCtica posterior y exterior a los sujetos. I

La cC,ncepción de un sujeto preconstituido tiene dificultades en pensar
la totaljdad social. Generalmente se plantea una insalvable contraposición
de suje{b Y,totalidad (individuo-sociedad) o una confusa agregación/con-
frontación de sujetos (clases en lucha, fracciones de clase, masas, ,pueblo)
en un i<,caú1podé fuerzas';. La integración de la vida social es imputada
a una ~azón objetiva (la identidad de intereses, según la teoría liberal,
tambié~: presente en la utopía marxista) o reducida a una relación de
dominatión (imposición br~ta, relación de legitimidad o correlación de
fuerzas):. En realidad, ninguna de las dos grandes éorrientes logra """:'apar-
tir de un sujeto preconstituido-elaborar un concepto de integración (so-
cial, n~cional) sino en términos instrumentales, esa misma visión Ínstru-
mental,i1en que conciben al Estado.

5. PROBLEMAS DE UNA NUEVA CONCEPCJÓN DE LA POLÍTICA Y EL ESTADO

5.1. "La CrJtlca no concluye -por simple inversión de lo e,,-i.stente- en
una nB:eva teoría del Est~,do y de la política, pero es posible delinear una
línea de ref]C):ión y scÍ"Ín];:¡raigunos de los problemas a resolver. '

Se trata de un esfuerzo por salir del "edificio" de base y sobreestructura;
construcción; c(,mo "imos; también presente en el pensamiento liberal. La
perspectiva .es rc:pem::,: el esta tus teórico de lo político., La izquierda suele
concebh. 1av,1ítica como organización/unificaci6n de intereses materiales.
Ello pl'¿nte;; ~J mEones dos problemas, ya vistos antes. En primer lugar, la
noción':¡ue ,,,jctc5 j))"(:constituido. Tal enfoque supone la existencia de una
divisió'h n2t,],';:,] o un antagonismo objetivo. Presumo, al contrario, que

l' "', ..

las di'ilsiol1Cc,en la sociedad no son "fijas" sino construcciones sociales. La
delimitación de bs divisiones 'se cristaliza en la fonnaci6n de los' sujetos.
Los sujetos se cOJ1Stituyen recortando y articulando las divisiones sociales.

El segundo problema concierne al concepto-límite de una sociedad sin
c1ases,'oesdecir, la posibilidad de superar tendenciaJmente la división en la
socieda,d.Se supone --como horizonte ut6pico- la univen;aliza;ci6n de
los int~re.<;cs;de modo tal que lá sociedad no requiere una instancia unifi-
cadora exteriorizada. Cabe presumir, en cambio, la persistencia de las di"i-
sioneshociales y, por ende, la necesidad de ordenarlas. Desordenar y reor-
denar'llas relaciones sociales parecería ser lo propiamente político: la lucha
por d~!.imitar las divisiones, trazar los límites y, a la vez, elaborar'los meca-
nismos de fusión y cohesión. Ello no implica renunciar a una transforma-
ción' de ]a sociedad capitalista; la utopía reside en la determinación colectiva

:.. '.; .•;:'
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5.2. Presurrio\tt~ntátiv~llente que
1] en la constittici6n de los sujet?S
en orde11.ii

Respecto a Li'! :prirn~r-a.-propoúción cabe recordar la crítica al reduccio-
nismo de clase. :lr,Eri l~gar ce adjudicar paradigmáticamente a caqa clase
d~h:rminadis I4iciones~',P01i tico-ide(jlé¿icas, Laclau propone"acept~E ,que
jó; 'elementos' ideológicOs conside,acos aislc.damenteno'tleneh" ninguna
necesiria connofuc.jón di clase y que e,ta connotación essólo'e1 :re5úHádo
de la' articuiaci6.'n de estOs elerl1ento~ en un di.scu.'Oo ieeológico, concreto .
Lo cual sigTJfi~ que laprecondicién para analizar Ja naturaleza de clase
de una ideoÍogí~: es interroga..-nos por aquello que constituye la unidad dis-
tinti,,'C. de un ¡discurso ideológico". s y La.::1,:,u) siguiendo a Althusser,
co~c1uye que Jo, 'que constituye el pritlcipio u;lifi::~dor de un discuno ,ideo-.
lógico es el "wjF,:to" interpelado y ,"si con::L)(:iób a través de ese ,di~cuI-so'
Los oujetos se é~!1.Stituyen por medí,:; ('c: y junco con la invocaciq#'Jy'~r9al'.
o no veIbal) de un sentido. Su.;':.t:):" sentido se "ponen" recíprocamente.

Tod2.práctica':'erl tanto prtcLC2. ó;~""L:z;-:;(: 'és.:;;a im'ocación 'dé' sentido'
que repite y á£irma (w.cd!:mtc p: ::h::-:.-:c:';'.:::) ,::gn.ificados inherentes a las
prácticaS sociales y es rr.ediant': ,':, :;iL,~,?::;:!c::é-:: ele tL.'1 "sentido común"
-::omo se cc:::stituyen los sujete:,;. Y: ',j',:,:'::' C[''':,: l'?s diferentes prácticas so-
:::Jales dan L,pr a diferente, sent:ó:::s, q:"c pueden ser combinados de dis,;,'

:~~1:2.,:.~~~":,e~\J;" t.~n~~~,~',~~~ad~,.~.:'::~;:',:<~~lr~~e~r;~culación de sen?~os
s~ n,~~~",d~,..,,-,:,"~,,') .e ...,', ,.. lo, C' ,', ..C __ e '''c'''~ y'- abordar la poJ¡uca
,é1:- r.;-,',( 1u-:'l:~:.,cr:.:x,:,di':'. :'q,/" .~<;r/~y.;:'e:cci1stituidos) deberíamos eStu- '""
¿¡,,:-La L'rL"lcimhtcnte cellO hlCh:., d::; dií~~entei; invocaciones/articulaciones L
de se:'j;ii)3 ¡través de hs cuales S'C: defco2ponenyr~omponen 195 sujétos. ".
Los sujetes s.;; íorrr1.?,,"y se tra.:'1SfÓ"l,:-.n¿e acuerdo :::: grado de complejidad
de la; a:-ticulaclones. La política (5' 12. 1:le~a por articular diferentes signi-
f!cac0S ea forr:~~ tal qu~ el 2,71t,:go"is,¡:o po~encia1 entre ellos r~U1te neu~
traliz::do (o sé?,: absorbi-::DG::l s:gnific-:.dos generados por otras prácticas"
SCCi2le5), .-'. e~3. articu1:tciór,~ cOillpleja y no a la imposición de una con-
cepción uniforncc del mi,ll'ldo:$e refiere la acción hegem6nica, como destaca

~;;i;i'~' ':, .; .
S E. LJcl;u, op. dI...'p. 111. Cfr. ta::ubién 'E¿tnund Leach¡ Cultura 'j romunica-

:'ó::, S's:'" XII Edi,ores, Madrid, 19i5, p. 65.

ce hs divisiones sociales. Pero ir.-:!uso tal orden consensual es político en
tar-.to toda divcl"Sida3. implica uros. rcfercnciaa "lo 'general". '

A propósito del p~r.ci?io"wúfiC<ld0r/dfreJ ..en~iador cabe agregar que tam-
bién la delimitación de uJ;! )merb; co::po,ativo, de una voluntad particular,
se ir.se..-ta enuni'pr¿en~ento del cO:1juntosociaI. En este sentido parece
dudosa la frecu~nte ..contraposición de movimiento social y organización

l' . '...• J',. ," .

políticz, .de conf:!.ictC'socia1 y luch •• política.
, ,'.. "e
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'Ladaul;:~ Pero a diferencia de él, presumo que no hay princlplOs o ejes
aniculitorios pre:estabkc;dos. Laclau estudia la articulación de significados
dcmociático-pcpulares óübre' un interés de clase, suponiendo una sobrede-
tcrmina'ción de aquellos por éste. Cabe preguntarse si la relación que
establece entre cla~e )' pueblo no implica; nuevamente una nociónd~ sujeto

:::'. ., ,. . .'. 1"precon~tJtU1QO cconomJ(:amente. '
Probablemente nuestra tradición racionalista, marcada por las ciencias

naturales, tiende a enfocar las relaciones sociales de manera demasido es-
trecha¡'desde el punto de vista de la determinación. Quizá solamente con-
venga ¡~3blar de "sobredeterminación" en el sentido de que es la 'tqtalidad
la'que!l,idetermina cada rnomento. Si ningún momento del proceso socia!
de vid,a ~iene significación aisladamente y la adquiere solamente en su
conexión con otros, entonces es el conjunto (la constelación de las diferen-
tes combinaciones) lo 'que sobredetermina cada momento. En palabras de
Przew~[ski: "La detemúnación de las' posiciones en el nivel de las rela-
ciones I!::dcproducción, incluyendo a las posiciones de los obreros y de los
capitalístas, en sentido estricto, sólo desempeña en el proceso de formación
decl~b la función eJe una restricción sobre la práctica de diversos movi-
mient~ "de lucha, uno de cuyos efectos es la organización, la desorgani-
zación'i,)' la reorganización de clases." 10 O sea, es el conjunto de las rela-
ciones 11',50cialesde producción (no solamente las relaciones económicas)

'1':-la t~t;J.lidacl de las luchas- lo que determina la constituci~n de los
sujetos'.! E]]o pareciera impulsar a la fácil consigna de la lucha de cla.
ses como explicación "en última instancia" de todo fenómeno social
(explicación, por otra parte, que sólo podría ser aportada empírica-
mente)'. ¿ Por qué. sin embargo, habríamos de identificar el' análisis
teóricoilcon la d(2tcrminación causal? ¿No debiéramos trat:lr las .rcbciones
sociale~' mfjs bien como un proceso de dist.inc£ón que de dctell:nii-'2ción?
:Me pregunto si el problema del "eje articulatorio" en to;']lO al cual ;,(:cons-
tituyeri,:',los sujetos ])0 seria la distinción, vale decir, Jo" limites c:.t:'lblccidos
entre t\o", "no,otrc,,",' y "otros". Supongo que la o:U;-'11iz:::ciánpolítica
trabaj~.}:,ob,rc: ]? rj¡:~;d('zy b. ambigüedad de 1,oslímite;: ;".',1;rchs distancias,
comun,lCaCJoJ'Ju; e mlCrrUj)cJOJles en las relaCIones 50Cl81e,. ,

SuppLiel'lc1o que tcch ,ociccJ:Jd es una sociedad divi¿id::, el problema es
determ;¡1~r h,s (ji\'jsjoncs, 1] Es a través de Jos límites que se estructura
el todo ;o(i,,1. En otr2:; paJabr2.s: la vida humana (a diferencia de la

. 1";\ . 1" '1 l' 'd' . Fanrma';, no nene reg,?$ n:,Jura,cs .; es, en este seno JO, caouea. j' rente
a la vi¿lc:J'lli,; de una vi¿~, sin otros límItes que la muerte, la vida en común
exige ':Dn espacio finito. I-by que 'regular las relaciones sociales', o sea

!'! ~

ti!

~~E. I~i-d~¡u~('IJ. cit., p. lES.
10 A\J,am l'rzc\I'orsl:i, "El p¡-oceso de formación de clascs", en Rc-<lista Mexicana

de Soci~lo¡;í(i, )97S, nümero especial.
11 Vé,áse Jo"é J02quíJ'¡ Brunner. "De las' experiencias de control social",¡en Revista

/lfc:xic{lr1a de SociologJn, 1978, m'mjero extraordinario y Mar)' Douglas, Pu'rity and
D{lnger', ROiHkc1¡;e KC'g211 P::llJ, Londres, 1966.
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. . ~!i . . . "dehrmtar el espaclo y el tiempo socJal de la v¡da llumana. Si el hombre
es, como dijo },1arx, el conjunto de las relaciones sociales, lo es también
como conjunto; de esos límites por medio de los cuales se estructura histó-"i
ricamente la t6talidad. Aquí se inscribe la proposición de Fouc::mlt de"
analizar la clasificación de ]a wcied<ld c;Jpitalista: las barreras que separan
aTc~n~"'d~l loco, al adulto de] niño, al llonesto del delincuente, al respori-
sable del indig~nte, al ciudadano del s{¡bdito, al patriota del subversivo,
en fin, al buen6 del malo.

A través. de 'estas distinciones se articula ]a constitución de los sujetos
c$Ji; ':'iC~~nd,9 proceso específicamente poiítico:, la transformación de
p~er _~n"ordel1.

EL OnDEI\Al\1IEI\TO DE LA vIDA SOCIAL 1093::'1

.,1

, -¡ VV,.L
5.3. Aceptabdo que la constitución de los sujetos no está predeterminada' \Il

por la economí,a, Emilio de 1pola aclara que tampoco puede ser analizada
de manera in~anente al discurso ideológico. Si no hay un "nivel" econó-
mico previo a¡::discurso ideológico, por otra parte, tampoco' hay una pro-
ducción de nortnas y símbolos indcp'endi¡>nte de las condiciones materiales.
Tanto lá prodücción de la invocación de sentidos como la recepción de
tal interpelacióri se inscriben en detel111inadas condiciones histórico-sociales.'2'

L~ distancia ~;ntre las condiciones' de producción y las condiciones de:
recepción, condiciona el éxito o frac!y\ de la invocación. "

Ante la teridencia actual de sobrtvalorar lo ideológico en contra del'
anterior economicismo es bueno recordar Que la crítica al "nivel econó-
mico" no dej¿1 incólume el "nivel político'" y el "nivel ideológico". Libe-
ramos de la rhetáfora arquitectónica implica ¡:econstruir la distinción ana-:
lítica de las r¿laciones de producción. !\]o que voy: no podcmos reducir
la invocación y articulación de significados al discurso ideológico strictu
SC1l5U (sistcma de comunicación verba]). En b'tlen;¡ parte ocurren de
.m,mer:: f:'!ctica y no consciente, cuya ir,tcrpret3ción depcnde dcJ contexto
cultural. Ba'1amcncionar -respeclo a borganización de los límites- la
creación de n)'\tos y tabúes, las ccrcmoni"s ritu;;Jcs, los sacrificios, etc~tera;¡:
Se tra1;] de r;']odos muy efectivos C, jJ1rx);"n;ós) c}e transformar relaciones
de pod"l' en ?rdcn. La comtnlc(';(;:-J/cJadicacién soc);;l de la realidad se
apoya tanto eh estas creencias y pr;\c:ticas como sobre las normas positivaS

d"". d 'del' J •Y un rc-er q13mJCnto e nuestr2,s ,OCJe a es JIlVOuera e<te espacJO apa-
rentcrnf':ltc a1~iJ~IJ}tico.

De ;;b la impc,rtancia poJítio de' b '\'ida cotidi",na". La constitución
de un ~:\licto~:::;~f' r;lJC ]05 homb;'C''' r:.conozc;;n en ]a interpelaci6n el sen;
tido immmcn1lfó a ,m condicione,; d:: r':-s de vida. Es por referencia a su
h-periencia COncreta que los hombres desc.ubren un sentido común. DonderJ~Emilio de:,'.~pola, "Popu1ismo e ideologi3. A propéJ,ilC) de E. Laclau", en Teo'L,'¡,a, 4, M;¡drid,':J9SD.. '"

So ejes
¡itoados
s~brede-
Ión 'que
.e' sujeto

ciencias
~sido es-
:Úe con-
:ótaJidad
so social
e en su
diferen-

abras de
las rela-
y de los
>rmación
os movi-
~sorgani-
las rela-
lómicas)
'1 de los

de cla-
o social
~mpírica-

análisis
'elaciones
únación?
I se C0115-

ablecidos
política fistancias,

!

"')Jema ies.~
'tructura
)

de la:a
Frente
común
o sea

eXiCGllG

Rc-,,¡ista
ty alld

.
i
••,f ' 0'-' oc' '

I
t

..-~.~'.~ .. ~:-~~---~,~,~, ------



REVJSTA 1IJEXICAl'\A DE SOClOLOCÍA1094,f 11

f este ª'rraigo en la actividad cotidian3de cada hombre no existe, la solida-
t ridadily el consentimiento se 'transform2n en categorías metcj"'lSicas y nos
~ encoIit:ramos frente a 10 que Gr?m~ci' llama una "crisis de rep;'esentación".

5Al'! Si la interpelación ha de encontrar eco en las experiencias ConCl'e-
tas cIJ: los hombres p~ra que se constituyan en sujetos, ¿ cuál es .la media-
ción ton '''10 nacional"? La constitucióJj de un sujeto requiere una me-
diaci6h entre la vida cotidiana (CO;1¡~~t~ de acti\,idades mediante lastuales'~~'~,"~ •••••• - o; •

se' reprOduce el hombre particulélr) y, el orden general. Este proceso es
i~omp~ensible sin un concepto de E;stado. Sin abordar aún el tema del
Estado,] adelanto la presunción de que los sujetos y el Estado se constituyen
en un'niísmo movimiento.

La Ii'Oeión "lutha de clases" afirma 'que las clases-sujetos se conÚituyen
a trav~ de la lucha por articular los diferentes significados illmanentes a
las pr4(:ticas particulares. Estas delimitaciones implican absorciones y ex-
c1usion'es. Determinados sentidos han de ser excluidos porque es mediante
su negación como se afirma el principio articulador. Es decir: para que
los hod,1bres se reconozcan en una invocación han de negar otra invocación.
Cuand{>' esta negación es simple exclusión se trata de un significado sola-
mente Particular-corporativo. Para lograr una acción hegemónica, la ne-
gación .!J?a de ser "recuperada" en la auta-afirm;>:ción del sujeto. La nega-
ción supone el reconocimiento de un alter; ello exige 13 referencia a un

/
1. "equivalente general". Es por referencia a lo genercl que cada sujeto se

afirma ~ sí mismo, a la vez reconociendo y negando al otro. Una forma
[ histórica de lo general es el Estado. Es por medio del Estado que cada
: sujeto r&onoce a Jos demás sujetos y se afirma a sí mjsmo en su particula~

ridad. ~}, por un lado, cada sujeto en su particuJarickd sólo se conitituye
en relación con la forma general del Estado, p~;' Oiro bdo el Estado a su
vez se constituye solamente por referencia a la dive::'id3d de sujetos P2T-ticulares:' •,

Paso cptonce.s 2.1 problema oel Estado propianY;;]feo ¡:,], Pero 'antes dejo
constancfa e~"pJk¡L, de .1;0 j¡;,ber abo~~ado la C'.";;i6TJ d~~ partido político.
El tema '..¡hubJese rcoucnoo una reflexlOn muc1JO l12:lS ZJlJr:¡J¡3. Ojue l)or abaraI~' • J' ,me cuestaesquemaUZ;;L

5.5. Retomo el pmtulado inicial: en la ustLJ.l (C;ncepclOn marxlsta del
Estado pt'edomina una confusión de producción :; ('C0i1oida. La ajirll13-

,ción de ~1arx de que el Est3do cae bajo la ley sencr:;] de la producción
(Ma~usc~jto de 1844) significa -en sU polémica Con Hegcl- que el Es-
tado (co¥o el derecho, la religión o el arte) es una producción rocial y,
por ende," una producción llistóric3, El Estado burgués es, como dice
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13 Sobre est~ "dobl~ diillc.~:Z:;n" del Estado véase t:mlbién John Holloway: "El
Esudo y 13. lucha cotidiana", C7l Cuadernos Polllzcos núm 24, México, 1980,. Cfr.
en contra Nicos Poulantzas: Estado, podeT y socialismo, Siglo XXI Editores, México,
1979. Sobre 'la detérÍninaclón económica de la actividad estatal recomiendo Tilrnan
Evers: El' Estaé') en la' perifeTia capitalista, Siglo XXI Editores, México, 1979;
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:,'<. .. -;:'~F,~~:";" ' .,
H~e1, una abstracciÓrí,~"p~i~~,";"r,~o,nde ¥a.-x- una abotracclOn real pro-
ducida por la miSIÍ1i'so¿~ed3.c:i:é~pi~l~ta .. '.Esta producci6n histórico-social
'10 es un:. relación de -deréñ:hinaéión'.siri'ó de im plici:l1l cia. La vida en sacie-'dad L.-:1p¡¡ca:al Est;¡d~~g.r él sentidó~,.dfqu~ lá" forma Estade> es pr~ucida
P0~'y e5:.:indida de otra,s' fcirm~s' del pt~es,o'social. .

En estc orden dedistinciones,~' é} ongen'lógico de la fonn?- "Estado" ',es
b. di\'isión en lá socie'dad7.': To4a~dad'''1llSr6riCáITientecono:ida es' upa',
sxi.;;di9: ~i,~¡di~. :,:Dic,h?"e~;:"?FP~a~f~~rfo~ ~,á'y relaciones sociale~¡"di:"
rcct2.5. Esta ,Ó\'lSlOn en lasooe~ag es pues' el pnmer pu=-:to a explIcar.
Al resuecto "sólo insinúo mi dud,(d-e-:qúe tal divisi6h pueda ser finalmente
reducida a'G" ;.d~vjsióri SoCial;del tiabajo~ .Presumo que las categorías de
trabajo, poder, leng-uajee"Íncluso PQ~ti,¿áno son reducibles a una sola
d~ ellas. . .' .;¡~:.

Constatando. la división (lucha) ,~ilt falta explicar la integración de
los "elementos". ¿ PCJ~qué y cómo lcíFnoirlbres separados entre sí conviven

,~_en sociedad? Junto,~n la división (désigualda;~);;:e!ltl'c les hombres se
,desarrolla una co~e.~tif<lhilidad (equivalencia); la);'ócieaad dividida crea
ü~ "equiv~e;!~~ g~n~.' por medio del cual los hombres se reconocen
como miemb,rós'de' un,~~mo, orden. A falta de una identidad inmediata,

,]65 hombres' di~¿¡dÓseñtré sí han' de exteriorizar el sentido de su vida en
{ comúÍ1 en, úri 'lu~ar''i~~ de ellos bajo la fonna de 11n referente general.
: Se trata de un "p~nto arquimédico'~ .sustraído a la lucha, una abstrac-
r. c.i6n de la divisiónSi.?cial, por medio de la cual la sociedad oz:-dena -dig-
t tlngue y cohesion~: la convivencia sócial. Esa síntesis abstracta de la
\ sociedad dividida es ~n el capitalismo- ]a forma de Estado. Retomo
'\ aquí la expresi6!1 de M¿rx: "sJ1!t~s~s,9_e,la sociedad civil bajo la forma de
, Estad 6". (1857). '. ~" ." .

Para comprerider la tremenda efectividad Q;:': Estado parece indispen-
sable, ~stinguir entre apc-;ato. de Estad" y jOT7?le Estado,13 En tanto que
Ji 'escúc!a norteamericana y la tradición ler:ir:lsta consideran casi exclusi-
vamente el gobierno o aparato estatal, aquí prc£ié'¡-o enfatizar la constitu-
ción de la forma Estado. lie opongo <..sí a b~:::.te;ias que por reconocer
solamente t) Foder 'visible y tangible del ap::l':t0 c.:tatal conducen al csta-
. 1'" d .., '" . 1 ' d 1 b'tlST(ZO, o sea :. pretens:on e :iscg:.:r:.r la u:-;;,::;;.: .. ~_',::::_ ? traves e go lerno .
. La escisió:1 eH b sc,:iedad g2:IC:i' la csci:i5:: .~J Lstado de la sociedad.
Esta distinción és una relación de mediación, En e{.;cto, la sociedad divi-
dida no puede' reconocerse a sí núma, no p-..:c:': :J'::':::':- sobre sí misma de
mane::-a directa. Se produce a s£ l"r-;<ma sola~T!e;":e por medio de un otro.
Es decir, L ~ociedad dividida requiere una mediación. Es por medio de
una represent~::i6n genc",.! de sí que la sociedad di\'ídida se relaciona con-
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sigo kisrna. La relación mediadora puede ser realizada por la religión;
¡. en el Fapitalismo toma la form.a .de Estado. Es bajo la forma Estado como
cada ~ujeto se reconoce en su particularidad y como la sociedad en su tota-

, ... -.\ lidad '~e afirma en su diversidad y deviene idéntica consigo misma .. En e~ta
t perspe,~tiva permanece válida la intuición ~obbesiana del Estado. como un
:"diosinortal". El Estado es, efectivamente, un referente trascendental en
v tanto :rque "lugar de sentido" exteriorizado y objetivado .por mediación del
cual los hombres exi~ten como sujetos. La forma de Estado remplaza la
figura:'ij.de dios. En ambos casos se trata de una instancia de lnediación
que e~JeIlamisma, una producción socia!' A pesar de la escisión y sustan-
tivaci6h de este "dios mortal" no se trata de un fenómeno externo a la
socid~d; la.relación de mediación no es sino un momento en el! proceso
de prbdúcción de la sociedad por sí misma.

.• i:'" ._0

::1:

5.6.:rr: Un estudio profundizado de la labor de síntesis que realiza la so-
cieda4i bajo la forma Estado exige superar no solamente el enfoque instm-

~,. . !

menta~lsta sino igualmente el reduccionismo cognitivo que impregna el
pensainiento occidental. Los criterios de abstracción, universalidad y cal-
culabilidad con que definimos el derecho y el Est2.do burgués (Weber) son
interpf~tados de manera demasiado estreéha, impidiéndonos ver otras di-
mensiones. En esta perspectiva estimo fructífero acudir a los aportes de la
antrop'ologÍa política. Leyendo los trabajos de Clastres o Gauchet, pOI
ejemplo, H percibo en la forma Estado una relación simbólica qu:e no es
posiblé'l reducir a la materialidad de las instituciones estatales C0I]10 pre-
tende ~l'oulantzas. Así como el poder de los sacerdotes supone una anterior
transf~'rencia (simbólica y psicológica) del poder a un "otro mun~o", <J::;
la efe~ti:ividad de la maquinaria administrativo-militar supone ou{:: 1)rev1:'-

~'" ~
ment<los hombre~ crean (de creer y crear) un poder ajeno y por cncim2
de ellos. }'1ediante c,ta transferencia la sociedad dispone sobre e:l ticDJv(:
y el e~pacio. . . ... '

El (j:empo social está marcado por la muerte, estableciendo 12 disconti-
nuida~.: ~ntre los individuos; el poder significa entonces la cOJ1tinuidad, la
memof~a, en fin, alguna inmortalidad a través ~e las cuales nos sbbrepo-
nemos:~ la singuJ?ridad biológica y la futilidad individual. La forma Es-
tado aparece así como un modo de regular la relación de vida y muerte.
El espatio, por otra parte, que ocupa el poder estatal es mucho más que el
territoiio geográfico. Se trata de la inclusión y exclusión en un 'espacio
social JI quién es miembro de la sociedad y cuál. es su lugar. Los hombres
a la v:~z.que -separ3do~ entre sí están interrelacionados y el proceso social
requiet~ regular los límites)' establecer los umbrales. La forma,:Estado

14 Además del mencionado artículo de G2tlchet véase Pierre Clastres: .La socicté
contre l'Etal', Ed. Minu¡t, 19i6.
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l~ Franz Hinke]ún!l1crt: "El Dios mortal, Lucifer y ia De$tia. La legitimación
de la dominación ~_?_ Ja tréidic1ón crÍ!.tiana", en Ccf.;¡'t~';ii~~mo, "oiolc1u:¡"a. )' Qn/i.i..'tda,.
EDUCA, tomo J, Costa: Rica, 19i8. A este :málisis habr'ia que incorporar la perspecth'a
que desarrolla León' n.ozitchner: "Clausewitz y Freuo", en Rc-Jista Mexicona de
Sociología, 1980, nu.r):L 1. Estamos lejos del ingenuo anliestarismo de René Lourau:
L'Etat-inc0115cienl, Itd.MinilÍt, 1978 (Kairos, Barcclol1?, 19.'\0),

16 El mismo enfoque adopta Hülloway en el artículo cít<.do. A diferencia de él (y
Marx) dudo que el ,fetichismo del Estado PlJeda ser "reducido" a la rC]2ción de
capital. Intuyo qu«;hay diferentes procesos de formalizaci6n, no sólo incono:os sino
irreducibles entre si: y ello difi(llll:l reconstruir tcóri(;!!Jlcntc 13 s\li'I~nlj\'"cióJl del
Estado-fetiche,

!I .
5.7. PodrÍamos,!'lablar de un carisma del Estado si ad.rnitimos -con Hin-

••• >,.¡, •••• ,' "Ilf!

kelammerCcontrfi 'Weber-15 que el carisma no es un ati-ibuto personal
sin<? una.represe~iación simbólica y proyección p,icoló&ica; producida por
de,tei-Íniriadas reJa,ciones sociales. Históricamente más precisos hablaremos
d~--feii?hismo. 16 .. También el Estado tiene una naturaleza "físicamente
metafísica". Esta: dimensión intangible del Estado proviene de un doble
proceso: por un.lado, la subjetivación del sentido del orden social bajo
la forma de Esta90 y, por el otro, la cosificación de los hombres que se
someten al senti~i.? objetivado como a' un sujeto dotado de vida propia.
El Estado -al ig~al que otros productos de la sociedad dividida~ se in-

r' dependiza, borra~:do toda huella de su producción social. La relación de
mediación se vu~.1\'e invisible. Los hombres ya no ven que ellos mismos,
por su incapacid:'id de ordenar directamente 1:1 división social, producen
al Estado como ¡~efcrente gcne¡-al. l\1ientras tjiW los hombres creen dispo-
ner sobre el E,dao y subordinarlo a su \'oJunt"d; de hecho' el Estado se
h b. - d "~o r d I «. " ..,' 1a su jet1va o yi'd'ansl0n11a o en eesplfltu de l?s Jeye5-- que meta as
normas del comp?rtamiento social.

• - • 1Í,j~, "": '. • , :~El fetlchlsmo parece ,~poy¿¡rsc en la fonnahz"c:n de hs reiaciones socia-
les; formalización. a través de las cuales los ha¡-"b;.cs se distinguen y, a la
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.!:J~:I sería un modo de¡!~lasificar 'las relaciones ~(>cia1es"hacia fuera" (incluyendo
Ei la naturaleza ext~ma) y "h;:¡cia dentro" ('incluyendo la naturaleza inte-
~. . d 1 h b );!,I .

. .~ nO~n: visi~: ~e l\~useo Antropológico de ]víéxico ayudaría a ilustrar y pro-f fundizar este tipo :de reflexión. Con ello no 8bogo por una visión ahistórica

i ddd Estaudo; so~rle"llo qune qdum.iellc'~l:lo:mac'orla.t~toe~ciótn esqtalue_--J(Jit"e¡csoru~ciead)a~l'nsOe
te esa~~~1,~:~..-~~1l. ~. _a .. , J 51 n .gm J." -l~~ rumcn '. _-
~ igu~ente eI) una dlmenslOn normatlvo-sllnbohca; El pr(¡):¡lema, como

f~~]'&:~~res.:~ant~1u.é sino C~1Il0 ,seprod~ce la soci:d,ad a ,s,Í misn~a.
En esta perspectIVa hlStonca no se cuan adecuada sea 1'111lJ1CUrSlOna dis-.
ciplinas ajenas, ¡5'ero intuyo que UJla lnayor sensibilidad por el carácter'
"sagrado" del Estado facilitaría su comprensión como representación del
orden. ::1 •
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vez se'¡ comunican entre sÍ. El desarrollo de las relaciones sociaies engendra
sie~prJ nuevas formas que se independizan y se \Tuelven inconexas entre ~í.
La' tarea del trabajo teórico es reconstruir el carácter social de eS8SfOITJ:la~
sustantivadas y la conexión entre sÍ. La .fOrmalización de)as. rc1acioTJ(:s
socialeS' se manifiesta simultáneamente en; eíoesiúTólh'de íáS'órganizaciones
f6ffiJales (vale decir;'cl aparato estatal) );~e1'¡'espÍrit"u~"d(_'estas instifu-
cioiiéS"rosea, la fofri1a'~EStado). La'organización formar- de"&terminadas

1
pT1Cticas ,'a acOmpa-fiada de la condensación y subjetivación de los signi-
fi.c,ados.,....i.nmar:en.}e~ a tales prácticas., ~odr!~mos hablar de una for,1nal~za-
cton de los slgmflcados y una normallvaclon de esas formas. En ,la rot-
'malización de las relaciones sociales se expresaría una moralización. En
la forma Estado, se cristaliza la ley que anima las leyeS' de la convivencia
social :','la nonnatividad oculta por medio de la, cual los bombresfegulan
sus rel~Cíones entre sí. Se trata de. nuestra moral universal-abstracta en
la que 'los hombres ya no reconocen las formalizacioneshistórieú-sociales
que hicieron de sus relaciones. '

1,;," El. fetichismo del' Estado da lu!!ar a la cstadolatría. Ella no es sino la
~ s~Óii'á un'Esta.do fetiche en ~l cual se visualiza la fuerza responsable
f, -d se~}ido--de qué y cómo existe la sociedad. La "veneración supersti-

ciosa del Estado" . (Engels) subsiste a pesar de la experiencia diaria de la
"violenda institucional" y no desaparece explicando el carácter ilusorio
de la stfpuesta comunidad de ciudadanos libres e iguales. Tal persisten-
cia de la estadola.trÍa no puede ser pues imputada a una falsa conciencia
o a una:'mera cOmpensación psicológica. Es, al contrario, el reconocimientode una realidad: la necesidad del Estado en tanto síntesis de la sociedad
dividida:" Por consiguiente, la estadoJatrÍa no radica en la aceptación de!
Estado ~ino; en no reconoced o como relación de mediación, prooucir2.
nec~ri<Ítnente por una sociedad dividida. Dicho en otras palabras: tl
Estado ~~unaalienaeión en tanto síntesis subjetivada, pero es una objr:ti.
vación ~!ecesaria en tanto síntesis de una sociedad dividida. Vale decir. ];o

transforrhación-del Estado burf,'11éspuede referirse solamente a la opati~;:-,d
de la m~~l.iación, no a la necesidad del Estado corno relación de IncJi:;-
ción detna sociedad dividida consigo misma. Sería erróneo contraponer
a la cstaelolatría tina posible "extinción dd Estado;'.

5,8. Recapitulando: lo:; hombres separados entre sí exteriorizan y obje-
tivan el poder de disposición sobre la organización de su convivencia y
el sentido :de su vida en comunidad bajo la forma Estado. Esta forma se
independiZa en tanto fetiche que regula todas las relaciones sociales.' La
subjetivación proviene de la instransparencia de la forma de Estado como
un producto histórico-social. Mientras existe una división social, la sociedad
ha de escindir, en Un lugar fuera de elJa, un referente general por medio
,del cual clasificar y cohesionar aquella división. De ser así, la extinci6ndcl

"~~:0'??f.~!~~jt:-
'-.

. '4t';"

, .:'ii'
. JI ~:

.' . :.~-,~~., :'~:~t ~

!

I
I

l.
I
I
t.
1-
k
~

r':'

. , .,~

..~.'

'::,

~. l •••••



!¡
1

it''!: ,

l. .~

~.

.,~,
ir •.

i El liberalismo -er;¡;[' sUs distintas formulaciones, i~cJuyendoel proyecto
neoconservador-p<pst:ula la existencia. de una sociedad civil .previa e in.
dependiente del Est~dO. Bajo distintas e:x-presiones se conserva la construc-
ción iusnaturalirta d~' un, doble contrato social: un j;Gctum unionis por el
cu~l los individuos ~'~t6:-Jomo5se unen en una sociedad y un "pactu-ni s'J.b~
icction.'¡'s por el cual .i~e]e3'ahel ejercicio del pode; en un SObtT?no, Habría'
pues una unidad so.cíal aritcrior a la unificaci6n pólítica :e] cOÍ1sen,imicnto

!~!¡ - - - '- "

en el poder poJíticoi)sería postel'iór.y exterior a la bU-'.s¡-;;ción 'soci:::] re"li-
z"da por el merc1chJ De ;:,h] que el liberalismo rdi:;:: h lt~jtiT1J"ci6;)¡ola-
_mente a la estructu]';¡ ¡)o1ítica, Los individuos. ;'~l poclcr e1 el
Estado, pero retenid,do, el poder soberano." Es decir, el- ESL'\oono es m¿s
<-lueun mandatario q,ne "rcflcj;-¡"y' ejecuta la VOhlJ'Jl::r3 de los representados,
Los indi:iduos uriid¿~elI sociedad 50n el origen lógico-jurídico del poder
estatal; este es un poder cleriv;-;do )',.por' enoe, injerenci:l sobre la,

, sociedad civi!' " '~~~
La insuíiciencia tepriu:ckl JibCI,]limlO no es süpci';:oa en bs e,tr<'ltcgias

soci~!istas. ,~a crisis 9,el c8p,itálismo no resideen,un "('xce,o" ,de parJci-
paclOn pohtlca, pero:tampoi::o es reducible a'la relación capital-fuerza de
tra~ajo .. Las proposi,piones de: la Ii Y nI InternaciOld comparten con
el lIberalIsmo la escisión :::>rgánica de sociedad y E'stado v la sobrevalora-
ción de lo social sobre lo político. " , ;
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. Estado supondría i~!superación de toda ,cscÍsión en la sociedad, o sea, la
, 1.-,....... . 'd 11111

• . " 1 d" . " . "l' t •instauraclOn e re iil:c!oncs.son3 es lrcct,h:' lell consecuencIa" a PCrslSenCIa
- de un Estado en ;¡urla' soeied:1d' socialista 'S II ele ser justificado como resa-

1" bio de. relaciones cl~pitalistasde producción. ,Para tal. perspec,tiva no existe
.~ el Estado como u~\i problema propio del socialismo.

t Ahora bien, incltso, superando las relaciones capitá'Jist.a.s de producción
.m 1~ubsistirán relacion~s mercantiles; sigue existiendo un "reino de la necesi-
~.' . Gdad". O s~, l?; 4¡Rmbres.c:;starán s:p~rados .en.tre sí,y requer.irán un~ .r~la-
t1' t <:ión de medlaclOn. rTamblen la soCIeaad socla]¡staes una socJedad dlV1dlda
.~ } y como tal necesaBamente ha de exteriorizar un referente general fuera'f de ella. Tal refere~tcpuede adoptar' diversas í<;mnas; históricamente pro-ibable es la for:na~!~~ado. Cabe presurn..ir: qu.~también la .soci~d~d socialista

t produce una smtes¥: qrdenadora de ladlVlSlOn/lucha soc131 ~aJo la forma
roe Estado. Creo qp'e sólo sÍ. aceptamós tal presunción, aceptando ladivi-
~ sión de gobernante.<:~'y gobernados como u~-hecho problemático; podemos
~ llegar a una nue\'a"'conceptmi¡¡zación, del socialismo y de la democracia.
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Esta perspectiva ya la encontramos en 13 obra de :Marx. Sólo la supers-
ticióri política, dice Marx en La sagrada ja,núlia, cree que la "ida civil ha
de ser cohesioi1ada por el Estado, siendo que, a la inversa, en realidad el
Estado' es cohesionado por la vida s~cial. 17 También M<lrx supone una
organización propia a la sOCiedad y al Estado como un poder derivado de

,~qu'ép~o:E'n"'Iá':medida en que visualiza al Estado primordialmente como
f góbietno -de clase, como maquinaria de guerra y aparato parasitario, Marx
r no puede comprender el proceso de independencia de América del Sur,r donde: el Estado aparece como productor de la sociedad. JS Lá misma
!preca~edad del proceso capitalista en 105 países latinoamericanos nos per-
., mi te "captar" que la sociedad capitalista se constituye por medio del Esta-

do. Se tiende a olvidar que Hegel introduce la distinción de sociedad civil
y Esta'do en tanto que relación. Vale decir, no hay una unidad social
anterior que "se da" Una organización, política sino que solamente a través
de 10 Político sé organiza un poder social. '

¡ Conviene recordar a Hobbes J9tomando no la utopía de una identidad
t de los) intereses particulares sino su radical conflicto -bcllum omnium
\:omnes"" .. como concepto-Iímite para analizar el proceso social. La práctica

f~I1~,~e de la "ida social es, según Hobbes, la lucha de todos por todo.
No hapría pues ni sujetos ni objetivos predeterminados. No es que unos
luchadh por una cosa y otros por otra; cada cual se refiere al c6njunto
de las 'relaciones' sociales y cada elemento de la totalid;:,d wcial está a dis-
posició~de todos. La importancia del enfoque hobbui:mo es reconOCer
no solafuente el conflicto social sino su historicidad. Si la lucha es de todos
por todo no hay límites naturales entre Jos hombres, no hay una división
prefijada según intereses objetivos. La convivencia social es -en princi-
pio-- l.!n caos que exige ser ordenado: clasificar todo, y todo.

E! oidenamiento de ];¡ sociedad burguesa (la con,tiü;rión de los sujetos
y Jos objetivos) exprc:::a una relación de dominaci(-,,', h~JO llO es una
dominación "natural" o preexistente, una relación de pé,dcr que se imponga
por sí misma como eje ~rtiCl!12dor de las divisiones ,.«:i:i1e,. No fé'l'¡~' .,_
la sociedad una estr\)'rtL'r:1.(';¿',:' r;:otur,,! II objetiva, H obbcs ;1fir;~:1 la 7'((.(-
sidad del Estado co",,", r"j"c);,jQ unificador. La e:;", '(';1 en Ji'! s'x'>hc1
capitalista produce :rj l>~;':do como ia instancia mcü;;,:!'Jra cl' la muhii:;ji-
cidad c<;:;ntradictoria oc \,o]untaocs individuales e i:,tc:H',CS particu1a~c.
Para qu,~ se constituyn Jj socit'::c!ndburguesa es Poter.' :',:.;r, d Est~:rlo.,

Presento aquí Una imc;'j)rct;¡ción ex /;05t de HobL,t.,,: ¡:c¡r'" en rc'~didnd
él no ha,ce una distinción entre socico"o civil y EstarJo. ]';;];) é:l, C01110 p:u?
toda, la [i,losofía clásica, el E,13do (¡ioiis o civitas) es iJónico con la socie-

J7 Mar*,Engels, Werkc, !. 2, p. 1.28.
J8 Dentro de la urgente problcmatización elel "marxismo J:,rill(J?mcriC:l110'" \'b~e

}oséAric6: Mal'x y 'Amüica Latina, CEDEP, Lima, 1980.
19 Ade~ás del artículo de Hinkelammert (citado) véase L";:i< l)umont: "La

c9nceptio~'"moderne de l'jndividu", en Esprit, París, febrero, 1~;7¡; y C;¡r]os Pete)'rJ:
Configumdi,oncs: teoría e historia, EDICOL, México, 1979 (cap. )':\), '
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20 Cfr. la Inlroollcdón de G. J\fanamao :t Drrrumbc riel cfljlitalislno o sujeto
revo/ucioTlIJ1';o, Cuadernos de Pasado)' Presente, nüm, '1S. J\Jb;ico, 1978.

\J;,Ci. L, SOCICQ3Q dviJ es la sociedad política como lo i¡idican las fórmulas
,_1,> riuifas ,li::'C s(1ticfas ei~,ilcs (Hobbes) o de polítical or ci:Jilsoriet}' (LocLc).
;¡~1embarco. Hobbcs ya vislumbra la independización del Estado moder-
;;0. L5 el ~);ímC'l o ::'cn \'cr en el emergente Estado absolutista más que la
ccntraJiz2ci6n del '~parato burocrático. Intuye tras el "gobierno fuerte"
i;] Estado como fu'~rza ordenadora de la violencia social. A diferencia de
,?>J;H]lliil\'cl0, Hobbqs piensa el Estado como concepto 'abstracto. Reconoce
l en el ES!:ldo modet~o:un orden simbólico; la necciidad de una represen-
~'lacjón ~imbólica p¿ra cohesionar/deJimitar un universo infinito.

Contra la teoría,;, ~ontractilalista de una unidad escalonada (pacto ele
asociación y pacto de ,sujeción) Hobbes propone otra concepción de re-
presentación: el representante aparece como condición de la unidad de
,los representados. 't-0s representados sólo adquieren unidac) en y a través
, del representante, ~n otras palabras: no habría un "consenso básico" (so-
l ciedad civil) al cual estaría subordinado el poder político (Estado) como
~ su instrumento ejecptorio{o sea, una relación de determinación) sino unaj unidad co'nstituida por medio de una representación. Se construye el con-
\ senso en y a través" del E:stado.

A la separación ()rgánica o estructural de sociedad civil y Estado y a
una "derivación" de lo político respecto a lo económico se opone otro

." enfoque: es a trav~sde la síntesis social que representa el Estado comoi llegamos a distinguii y situar cada "elemento" del proceso social y, n la
'r" inversa, es a través ~~l conjunto de conflictos y difracciones en la sociedad
: capitali:ta ~ue pod~,f,n,os comprender al <;.fsta~,o como instancia mediadora
, de ladlversldad sacral. '

. e~~_~-~ '::-.... ' _' > - - •••

Las actuales estrategias políticas ignoran la dimemión normativo-sirnbó-
, ]jea-de la vida social, objetivada bajo la form" E,tarlo De ahí que supo-
nen -una organización inmediata del proceso. ;,ocial, tomando al Estado
como un garante e};terior (poder extraeconómico) de una sociedad ya
constituida de antemano. Visto así, la crisis clel' capitalismo solamen'tc
puede ser explicada ',ipor factores exógcnos: se t1'2ta, p;ml la derecha, de
la irrupción de bsmasas y de las organizacioncs poHtic:;s ojpara la iz-
quierda, de la i;zlcn:¡:éllción imperi;:dista y/o míE;;:r. Lz pril':¡era comidera
la actual reconstitudon del capitalismo como restablecimiento de una ar-
monía sólo intcrrumpida ;1ccidentalmente. La sCf,'Unda bU;C3 en la pureza
pre-estataJ de los movimientos soci;1les la constitución de un poder social
autónomo. "

Se trata de una c~ricatura, Probablemente ho pueda traz?rsé en el mo-
vimiento soci:¡]jsta "stual una, distinción nítida entre Cjuic]:;es' esperan el
derrumbe del capit;ril,ismo por razones puramente económicas y quienes
vinculan 1<J. crisis a ,.~~v~lun!ad combativa del proletariado, "0, Queda el
hecho, sin embargo, de que no se ha elaborado un enfoque dialéctico de
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la'I':distinciémy síntesis del 'proceso social. y ello impide repen'sar el tema
dd la democracia .

. '.La distinción entre revolución y política y emancipación social, entre
democracia formal y democracia real, sólo permite analizar un eventual
"e~treJazamiento" de :lo económico y lo político en tanto "nudo" de dos
líneas separadas. El enfoque libera) sigue vigente en la perspectiva mar-
:>cianade una. "recuperación de las fuerzas propias" por parte de Jos indi-
vidi.lOS,es decir una gestión directa del proCeso social por parte de los
productores libremente asociados. Pensar el futuro como simple "admi-
nistraciónde las cosas~' es renunciar a pensar lo político. En ese vacío
teqtico se instala la Realpolitik de las estrategias socialistas, un estilo de
"hªcér política" sm hacerse cargo del Estado. Aquí la utopía "se come"
a la transición (en el sentido de que un objetivo erróneo provoca accioneS
falsas). La crítica al Estado representativo confunde representación jurí-
dic¡i. y representación nonnativo-simbólica. No percibe la necesidad de un
ord~namiento simbólico y moral de las relaciones sociales. ¿ Cómo entonces
prionzar y jerarquizar los intereses en pugna, có:mo articular los signmca-
dos~.en fin, cómo organizar las divisiones sociales? He aquí la actualidad
de la democracia.
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